...Y LLEGÓ EL DÍA...
El estómago dolía... vibraba como un volcán cuando está a punto de expulsar su lava... abrasando todo lo que roza a su paso... así se sentía Lucía aquel día... aquel primer día en que todo comenzaba... era absurdo que estuviera así... puesto que ella controlaba la situación... (controlaba a los duendecillos... a sus pollitos... a sus niños...) pero temblaba ante la posibilidad de que sus padres empezaran a “quejarse”, “criticar”... esto la ATORMENTABA... le dolía... le hacía mal.

Estaba ansiosa y emocionada porque será el primer contacto con esos seres maravillosos que ante todo se EMOCIONAN. Tenían muchas cosas en común con Lucía... (excepto el tamaño... la edad... y poco más...)

Pero eran y son sensibles, cariñosos, humanos, nobles, sinceros... sin maldad... que lo dan todo de sí  mismos... que se abren al mundo... experimentan sin saber que hay que andar pisando con mucho tacto... porque es un falso techo todo... y podemos hundirnos ante cualquier Paso Mal andado...

Por todos estos motivos, Lucía se identificaba tanto con sus duendes... LOS ADORA!!!!! 

Disfruta con su presencia... con sus historias, sus vocecillas, sus abracitos tan chiquitos pero tan llenos de AMOR y TERNURA.

Estaba emocionada... deseaba poder introducirse en el interior de cada “pollito” para evitarles MALESTAR, para que no se sintieran abandonados... ante su primer día de cole... expresarles en cada segundo que no les pasaría nada... que sus mamás/papás... volverán, que les siguen amando aunque los hayan llevado a ese lugar extraño para ellos...

Lucía los adora... VIVE por su trabajo (y por su vida... por supuesto) pero este trabajo aviva su ENERGÍA, la renueva... aunque termine agotada... disfruta con su labor y eso... es muy importante... puesto que la GRATIFICA

Por todo ello... Lucía decidió darse un pequeño margen... respirar... relajarse... y pensar que.. aunque lo pasen mal (al principio) después reirán, disfrutarán, jugarán y todo esto... es lo que contará...

“SUERTE LUCÍA.... Y BUEN DÍA”....
